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Gazapera 42
TOMO I

» íejm:c io ií  i  M >ü£i¡!im A cioa
Corredera Saja da *an Fablo. 10. principal isquiarda

IIlYA ENTREGÓ LA CARTAlll

SAINETE QDE BUFA DE PünO SACIUSTANESCC,

La gazapera representa ana taberna: janto 
á !a paerta hay colgado nn Cencerro.

El Carte\ío.— (Desde fuera, tirando de 
la cuerda det CENCEimo.) ’M ó n ,  to jó a .

Gazapo.— (Acabando de guardarse uria 
amelratladora.J ¿Quién vive?

CAiiTEno,— ffíjíroni/t»; Caita para el Tio 
Conejo y Gazapo.

Gazapo.—ilermanito, le tengo qae decir 
ana cosa: que no tengo cu calé pa pagártela. 
Es menester que le dés una gUe'ta... 

Carero.—iVolveré mafiana?

Gazapo.—Hombre, no, deja''q;ie pasen 
siquiera media ocena de a&os.

Cartero.— (GHnrc/iándose muy enfadado.) 
lMaldito.s sean los esquiladores, y los Cone­
jos, y los...

Gazapo.—Sí, hombre, sí; tienes mucha ra­
bión pa enfaarte, pero... ¿qué quieres? ya 
: han caio así las cosas... ¿Y de qué esquilaor 
'será esta carta? Lo mejor es llamar al tio 
Conejo, y que él la lea, qae le dá más sen- 
lIo._ (Llamándolo)  Tio Conejo—Tio Cone‘ 
jo —atráque.se so mercé pa acá.

Tío Conejo.—¿Qué lo ocurre, condenao, 
pa que dés esas veces?

Gazapo.— Que el carleio nos ha Uaío csU 
caria...
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EL m  (lOKIUO.

Tío CosEJO,—¿Y de qaién es?
Gazapo.—¿Qaé sé joT Wi^ígro será qat 

no se& de algca tabernero agrariao... Abrala 
SK mercé, y veremos.

Tío Conejo.—fA briendo la carta y leyen­
do.) A mi primo Gsiapo.

Gazapo.—Ya tenemos «b ;)rm o, tío Co­
nejo. Lo q ie  es menester es que no se nos 
escape.

Tío Conejo.—f'Ari/endo. ĵ Por no pagar la 
bebía te vas á ver enfrontiiap en Cvbz ó en 
pellejo...

Gazapo.—Dice bien el primo, Tio Conejo. 
El no pagar la bebía es nn pecao mb borra­
cho. Pero de.spuss de lá, ¿qué tiene el primo 
que meterse en mis trampas? Siga so mercé, 
nostramo.

Tío Conejo. —(Leyendo.) Tú eres respon­
sable de tal ignominia.

Gazapo.— ¡Carape, tio Conejo, y qaébrnto 
debe ser mi primol ¿Qaién le habrá dicho 
qee el no pagar U bebía es inominia?

Tío Conejo.—(Leyendo.) Si jo  me hallara 
en ta pellejo...

Gazapo.— ¡Glten pellejo tend rá  m i prim o 
p a  re llenarlo  de peleón 1

Tío Conejo,—(Leyendo)  Si te quieres 
juntar conmigo...

Gazapo.—¡Ya entregó la cartal ¿Lo vé so 
mercé ya claro? Lo que qaierc n i  primo es 
que JO le pague sos trampas.

Tío Conejo.—(Leyendo )  Pero te advierto 
qac JO he de beber y tú has de pogar.

Gazapo.—¿Pses sabe su mercé que no es 
tan p'ioio como parece? ¡Mire s» mercé con 
qué scavidá se viene cscarrijndol ¡Corap-j 
cen les tontos!

Tío C.<¡î tio. — (Leyendo.) Y'o visitaré la? 
taberna?, cataré bs caldos ..

Gazapo.— ¡Vamos, vaa.os, tiiCooej), este 
es a'gun piimo chifllo, que Aiine r^sciadose 
conmigo, así... ó ver si tu,'8.

Tío Co^e.¡o.— (Leyendo)  Si aceptas, ten­
drá!? en mí un camará qne lo cbup irá de lo

lindo, y.qaelo encontrarás siempre dispuesto 
pa cualquior jaramago que ss cfrezca. Si no 
aceptas, va á llegar dia en qne no encuentres 
quien te fis una cbiea de aguardiente. Con­
que, cabida y decídete, que yo en la taberna 
espero U contestación.

Gazapo.—¡Sí, pues que la espere sentao! 
¿lia visto so mercé ea su vía na primo más 
arrímao á la cola, tío Conejo?

Tío Conejo.—Hablas como un libro, Ga­
zapo. Este primo que te ba salió debe tener 
una chifitura de primera coliá.

Gazapo. —Pero aún no me ha dicho su 
mercé quién firma la carta...

Tío Conejo. —Dices bien, Gaupo. (Le­
yendo.) Ttt primo el sacristán alcornoque.

Gazapo.—¿No le dije á sa mercé que sería 
algún primo chiilio? Como si dijéramos, 
Juan el Perdió. Déjeme sn mercé á ese 
nene, qne yo le contestaré. Escriba sa mercé 
lo qne yo Is díga:

a A mi muy querido primo, 
eacrislan alcornoqueilo.

Querido primo sotana: 
me alegraré que estés gUeno 
ó qne estés con el Santolío, 
b  cual para mi es lo mesmo. 
Primo, sabrás que acabamos 
entre yo y el tio Conejo 
de leer la caria ta ja , 
quo es un pape) de los gUenos. 
Pero, primo... la verdá, 
á otro can con ese gtlíso, 
que tu corta alcornoqusfia 
me está goliendo á citaelo, 
y é mí no me dás el mico 
porque soj jrp o rro  viejo.
Así, pues, esos quereres 
que ro ji lo  ni los quiero, 
guá'dalos pa tí, qu: tienes 
el agua jtsia ct pescaezo, 
y qae, legun va la cosa, 
)'«edís ir r<-7.aLlo U credo. 
¿Eilíaditle 11 tc.á,
T'rimo fciio a’cori.ojotfi''?
Y no me escril a  ̂ mas caria*, 
puts dende ahora te ad'ierto

Algc 
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gue ao vaUís tú oi ellas 
el cs»rto para el cartero. 
Adió?, prioio sícristao, 
y si ja  más no nos Temo?, 
que sea porgue te den 
la morcilla de los perro?.

G azapo.»

m
Algo gordo se acerca, á jazgar por el mis 

infalible barámetro político, Hace dias que 
se observa gran marejada en fc'oraos; sus ma­
sas están constantemente favorteidas, y hom­
bres políticos de todos colores sedispatan la 
mesa y el asiento. iVt Ja, lo dicho: algo gordo 
se acerca.

Algo debe haber en patria 
según anda el bodegón; 
quenada se hace en Espaila 
sin que medie un atracón.

Dice un periódico, que para ser buen em­
pleado se necesita scr inepto, ignorante y 
holgazán. Esto nos recuerda el caso siguien­
te:—En la anterior guerra civil quedó inútil 
un valíeate militar, y el gobierno le dió una 
credencial para provincias, expresando en 
ella que era pura premiar sus bueac? servi­
cios. Llegado á su destino y tomada posesión 
de su mesa, se pasaba los dias muy tranqui­
lo lia  hacer más que fumar, Al cabo de guin­
eo dias le preguntó el jtfe cómo era que no 
trabajaba, á lo cual contestó m aj tranqnila- 
mante el empleado:—Señor jefe, seguramen­
te no se ha enterado Vd. de lo que dice mi

credencia]; á mí no se me ba dado este desti­
no para que trabaje, sino para premiármelo 
mucho que he Irabijado.

La Revista Social, de Barcelona, dice que 
aumentan las desgracias. iCielos! ¿Qaéserá? 
tSe babrá dado órdtn para que se pague á les 
mseitros? ¿llabiá resultado criminal el pri­
sionero alicanlino? ¿Se habrá marchído á 
congnislar los Estados -Unidos el rey sacris­
tán? ¿O sa habrá establecido la libertad de 
cultos?

En no fallándonos cartas 
del rey de los sacristanes, 
que lluavan sobra nosotros 
teda clase de pesares.

-Nuestro amigo y protector Cirios Chapa 
an-ia jugando á la gallina ciega, sin encon­
trar una gazapera donde guarecerse. Ilaco 
poco tiempo que cfreció su amistad á los cu­
banos contra los espaQoIts; hoy la ofrece A 
los españoles contra los cubanos, y lo peor 
eS que en todas parles le dan con la puerta 
en el jocico. ¡Maldita bebía, cómo ha puesto 
al pobre muchacho!

Déjale ya del coBac 
y vuélvete al peleón, 
mira que aquella bebía 
te vaá dar una esazoa.

£ft Patria pide luz, mucha luz para alum­
brar á los partidos políticos. Nos parece muy 
acertada la petición.

Ya que Io.s partidos son ’ 
muches y mal avenidos, 
el remedio mejor es 
alumbrar á los partidos.
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R  TIO CO N K O .

f Eotre otros motes (fue le cuelga El Tiempo 
á Sagista, !e llama Ptlonisa, coa cuyo nom­
bre habrá aludido al pitón (a) Segura­
mente ÍZ Tiempo jgaora... ¡oh dolor! que el 
borrego está trasquilado, coa harto pesar de 
los caricaturistas.

•
Aquel puatiagado cono 

que sabia eD«spiral, 
y que teoia por base 

, '  astuta y huesosa faz, 
era la invicta bandera 
del partido calamar.

Üil

r5>'

Dice rA Tiempo sacristán, 
que nos vayamo.s despacio, 
porque no por madrugar 
amanece más temprano, 
ha Patria dice que siempre 
se debe estar machacando, 
y. que ni aun para rezar 
se debe soltar el maro.
También Gazapo podría
echar á espadas su cuarto,
mas como dice un refrán
que al buen callar llaman Sancho,
lo que debía decir
se lo calla el buen Gazapo.

Han de saber ustedes qao en la? inmedia­
ciones de Madrid hay un barrio que se llama 
l a  Pro$peridad. En dicho barrio vivía un 
matrimonio tan biea avenido que era raro el

día que^no se tiraban los trastos á la cabeza. 
Pues sefior, que llegó un di* en que la pelo­
tera filé mayor que de ordinario, y á tal punto 
llegó que, apuradas las fuerzas de la mujer y 
ao>sabieado cómo desprenderse de las garras 
del marido, escapó á correr con objeto de 
darle el quiebro; pero el «marido escapó tras 
ella, y en esta forma, y corriendo el uno tras 
el otro, le dieron treinta vueltas á la casa, 
basta que no teniendo ya otro recurso la pa- 
rlenta, y llegando al brocal del pozo, se 
lanzó de cabeza. Quizás se Bgnrarán ustedes 
que acabó aquí la comedia. Pero ¡cá! El ma­
rido se tiró tras la paiienta, y en el fondo, 
y con el agua á la barba, continuó el segundo 
acto de araflazos y pescozones hasta que, en­
terados los vecinos algunas horas después, 
los sacaron, precisamente cuando más en- 
xarzados estaban.

Un sefior Costales, que ha sido ministro, 
ha dedicado los 30.000 rs. que le correspon­
den de cesantía á crear y sostener una es­
cuela de párvulos, edificando nu local á 
propósito. ¡Lástima es que no se estile poner 
Costales en los altares! porque iudadable- 
mente merecia un altar este señor Costales. 
Pero ya que esto no sea posible, deben to­
dos los maestros hacerse de un retrato suyo, 
ponerlo en la escuela y encenderle aunque 
no sea más que un fósforo.

Costales, que á los maestros 
asigna treinta mil reales, 
es, por doquiera se mire, 
el mejor de los Costales.

Las diputaciones á guerra piensan dejar 
cesante á D. Cárlos por chiflado, y nombrar 
gobernadora á doña Margarita. De seguro 
que, por mal que lo haga, lo ha de hacer 
mejor que el sacristas.

Ayuntamiento de Madrid



sabeza. 
a pelo- 
I pvQto 
rnjjer y 
garras 

jeto do 
pó tras 
GO tras 
» ca«a,
I la pa> 
)zo, se 
ustedes 
£[ ma- 
fúodo, 

egaodo 
ae, en- 
ispties, 
ás en-

nistro, 
espon- 
na es- 
ocal á 
! poner 
idable- 
islales. 
len to* 
' suyo, 
sunque

1 dejar 
jmbrar 
seguro 
hacer

.j
f

LM

r;-.

rs.

i \ \

l--'

I í

i i i

C n

fe

Con la 'música á otra parle.
Agitado está Darango, 

revueltos los sacrislanes, 
y en continuo movimiento, 
cuchichean, entran, salen, 
conociéndose algo extraño 
en sus gestos y ademanes. 
iQué ocurre? preguntan todos. 
¿Qué pasa? nadie lo sabe.
Y en tanto, rumor extraño 
se extiende por todas partes. 
En retirado convento, 
y en su habitación más grande, 
están rellenando nn mundo 
el rey y sus ajuáanles.
£ l nno guarda la espada, 
el otro los ricos trajes, 
este los escapularios 
que le bordaron las madres,

y otro envuelve la corona 
en una sotana grande.
Bico balandrán de píeles 
contempla en sas manos reales 
con lágrimas en los ojos, 
el rey de los .sacrislanes.
Adiós,—exclama afligido,— 
ropon qne debía abrigarme, 
si alcanzar me fuera dado 
el premio de tantos males.
Adiós, mis sueños dorados; 
adió?, mis prendas reales;
¡qué de sustos por vosotrasl 
¡qué de jaquecas en baidel 
Mas ya no tiene remedio: 
los picaros liberales 
me echan de España, y me mandan 
con la música á otra parle.
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. 6 U  TIO fO I W O .

O arta  de  G azapo  a l  S a c r is tá n  d e  H e r re ra .

llermanito Gori-gori: Dios te los dé mú 
gUenos en compaiUa de la pauenta y demás 
camarás que nos solíamos jontar en la taber­
na de la se&áPepa. Amen.

Ya veo por la taya que el pater te dá el 
quiebro con los monises de los responsos, lo 
cual, si no te bace echar las muelas’, es por­
que no hay de qié; pero en cambio te hace 
echar sapos y culebras: en su consecneacla, 
le dirás de mi parte al hermano bonete, que 
en vez de pulirte á ti los cunijuibus que con 
tantas fatigas ganas haciendo gorgoritos, 
acuda á otros intríngulis que dan más unto y 
se pegan más al riñon. Y si no, que lo diga 
un Pater que conocí yo hace ya machos aKos, 
y que no me acnerdo ya sí era de Ilillo ó de 
un pueblo asi, el cual verás cómo se las apañó: 
—Pues señor, has de saber que el Pnfor que­
ría hacer una conejera donde meterse, y co­
mo no tenia parné, se encomendó á la virgen 
de los ingenieros, la cual, como es tan mila­
grosa, le iluminó los sentios pa que cuando 
fuesen á confesar los kermanitos, en vez de 
ayunos y padre-nuesiros, Ies echase de peni­
tencia tejas, ladrillos, cal, yeso y jornales; 
por cuyo medio edificó su conejera gratis et 
amore, riéndose á mandíbula batiente de los 
bonachones peeaores. De modo que ya tú ves 
si hay boquetes pa que un pater de pesquis 
salga de apuros; y si no, allá va otra rascau- 
ra de otra sotana, no sé yo si de Yelez Ru­
bio, Blanco ó Morino, pero esto no importa 
ná, y lo que importa es que otro pater hizo 
un viaje no sé á dónde, y cuando volvió dijo 
que venia de Rema y que traía un clavo de 
la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, el cual 
clavo era muy milagroso, y que el que lo qui­
siese besar había de dar ocho cuartos, que 
es lo que vale un cuartillo de peleón en aque­
lla tierra; y esa ha sio la fortuna, que sicou- 
forme está á ocho calés hubiera sio á misa, 
deja á ruche á tós los feligreses que acuden 
á besuquear en piaras como los borregos; y

aluego has de saber que la otra noche le eché 
yo cuatro chicoleos á la sobrina, y le saqué 
que el tal clavo lo babia arrancao su tío del 
descargaero de una posá. Conque., [ayúdame 
á sentir y dime tú si esto no es agarraise de 
na clavo... ardieadol

llermanito Repica: sabtá.s que el belen sa- 
cristanesco estáá punto de pegar un estallio, 
y amarga ya de puro malo; de modo que es 
necesario que hagamos la zorrita muerta, 
hasta que Dios nos oiga y nos mande á nues­
tro amo, rey y señor D. Alcornoque; y sobre 
tó no te emberrinches, y cuando te encuentres 
muy abroncao, que te largue una ametralla­
dora la señá Pepa (Dios U bendiga], y verás 
qué tranquilo le queas. ¥ sobre tó ten enten­
dió que por mal que.estemos nosotros los sa­
cristanes, algo peor están los maestros de 
escuela; y si no que lo digan los de Guilleua, 
que hace diez y seis meses que no se han 
quitao las telarañas del tragaero, ni han golío 
un cacho de pao; asi es que los espetores 
que debían vesitar las escuelas, habrán dicho 
lo que los de Almcria en el mes de Otubre; 
que las escuelas se deben vesitar como los 
cementerios, el día de defuntos, y na más.

Adiós, hermanito Incensario, le darás un 
abrazo empechugao á la señá Pepa, sin que lo 
gltela la parienta, y tú recibe un besito al- 
cornoqueño de tu primo y esquilaor

Gazapo.

P. D. Dime si súan mucho los cepillos 
de las ánimas. ¡Carape y qué bien que lo 
entiendes túl
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E l Darango ha habido recientemente nue- 
TOs disturbios alcornoqueFios, que han dado 
por resultado U prisión de unos cuantos cu­
ras capigorrones. ¡Mal andará la cosa cuando 
empatillan álossotinasl Parece que la causa 
ha sido que, tratándose de la chi/laura del 
nifío Terso, opinaron los Paler-nosler que se 
le debia dar una sangría suelta.

T enterado el rey bonete 
de tan cruenta opinión, 
no quedó ua Teteiioario 
que no fuese á la prisión.

A un cantante de Barcelona, mientras re­
cibía aplaasos en el teatro, le limpiaron los 
anillos, el reloj y los cuartos que se había 
dejado en el vestuario, ¡Baena seria el aria 
que entonaría el cantante al notar el puli­
mento!

Dice El Tiempo, que con paciencia, se 
llegará á la concordia entre los eonciliados. 
iQsébelen es este? ¡Conque los conciii&ios 
no están eonciliados! ¡Pues me gusta la con­
ciliación de los conciliados!

¡Valienles^conciliaciones 
se estilan en esta tierral 
Cuando estén más eonciliados 
es cuando están más en guerra. -

Ya ban marchado á sus rcspeclÍTCs nidos 
los últimos calamares que habían quedado 
rezagados en Madrid, Ea sos gestiones polí­
ticas no habrán sido muy felices; pero en 
cambio... ¡vaj'a si van comíes y bcbios!

Ya que otra cosa no sea 
marchémonos Men ahitos: 
str ó no ser cala ir ares,- 
y i'lgo se pesca, Ltrma(¿itos.

Parece que el Gobierno ha prevenido al 
general en jefe del ejército del Norte que no 
vuelva á recibir carta alguna procedente del 
niño Terso. Permítanos el Gobierno que no 
estemos conformes con tal determinación. 
¡Pues poco que nos ha hecho reir, y poco 
que nos divierte la que nos ha remitidol

Y'a que estamos aperrados 
con tanto y tantos pesares, 
diviértanos con sus cartas 
el rey de los sacristanes.

Don Cárlos dice que todo lo que se hace en 
bien de Espsfla y délos españoles lo agra­
dece como hecho é sus propios hijos. Pero 
hombre, ¿qué tendrá que ver ese austríaco 
alcornoqueño con Espafla ni con ios espafio- 
esT Tío Chapa, si su mercé no es, ni será 
nunca de este cortijo, ¿á qué nos vie'bé con 
esos apaleos?

PUERTO MADRILEÑO.

BNIBADl DE BÜQÜBS. '

yíí'¡>‘3T Alcornogueño, «pitan Z«5íVf, con 
cargamento de papeles mojados.

Laúd .yoMaíeu, espitan Caía/ofí, con car­
gamento de escobas, que barren solas.

Gileta Vasca, espitan/*aíaíco, y hícierdo 
agua por la obra muerta.

SALIDA.

Bergantiu Refuerzo, espitan Atiza, con 
cargamento de castañas para los margaritos.

Polacra Sacriiíano, «pitan ¡tespon$o, á 
to r ra r  órdenes cu el otro mundo.
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U  TIO *SO«JSJO.

E l  T ío Conejo ba pagado por dereolto d« 
timbre en el mes de Octabre á ltim o 194 pe­
setas.

CANTARES.

El Terso ba escrito ana carta. 
iVaya an papel singiilarl 
Unas veces cansa risa 
7  otras gana de llorar.

Dice el Terso qoe por mar 
moverá en el mando guerra: 
siempre liará lo mismo el Terso 
por el mar que por la tierra.

Para trocar nuestras penas 
en contento y alegría, 
nos debe mandar el Terso 
una carta cada dia.

Primo me dice tu carta, 
y tu primada la estimo; 
pero primo tan chiflado 
no qciero que sea mi primo.

ADVERTENCIA.

Ya se ha remitido á provincias t i  AIma- 
nac/ue de £ l Cencerro para 187G, que re- 
ga(a E l  T ío Conejo á lodos sns suscritores. 
¿i algunos no lo hobiesea recibido, se servi­
rán avisarlo para hacer la reclamación cor­
respondiente y remiiírseio enseguida.

Agolada la ;jrínierü edición de dicho Al­
manaque, no heaics podido servir con exac­
titud los segundos pedidos de nuestros cor- 
lesponsaler; pero impresa ya la segunda 

empezamos á remitidos desde boy.

V .

R ATO N ERA,

Sepan ustedes, bermanítos, que Gazapo 
piensa levantar un somaten para cazar unos 
cuantos ingenieros que se hallan agazapados 
por esas mundos de Dios, después de haberse 
hartado de Conejos. Y por si ustedes les pue­
den echar la garra, les diré que son los ca­
balleros de industria sigaientes:

Juan Aguilar Galan, de Pedro Abad; 
Encarnación Paradas, de Benamejí; Fran­
cisco Cañero, de Cabra; Juan barranco, de 
Linares; Costo Sonuno, de Marmolejo; Pe ­
dro Aíartinez Soriano, de Yecla; AHcolás 
Zamora, de Daimiel, y Domingo Astorga. 
del Escorial.

A estos seguirán en la Ratonera inmedia­
ta, si antes no se rascan pelo arriba, los her- 
manitos corresponsales de Guadix, Oviedo, 
Villamartin, Motril y demás que verá el 
curioso lector.

£L no CONEJO.
Psríddico semanal, saliríco, político, que pasa do cas­

taño oscuro, y Fray colección de acertijos,
charadas, ele., etc__Se publican una vez á la semana
cada luio.—Precios de suscricic'-' á los dos periódicos: 
e rs. trimcslre, pagados amici|)aaatnenle, en la Redac­
ción, d TeniitidOB por el correo en sellos de franqueo de 
á diez céntimos de peseta, No se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe un Madrid, Corredera Baja, JO, 
principal izquierda.

T IQUIDACION Y COBRANZA DE CRÉDITOS 
contra el Estado, sociedades y particulares.

Da correspondencia al director del Centro gmeral it 
Wejorioi, Corredera Caja, t9, entresuelo, Madrid,

MADAID: 1I7A.
imp. d« ¿adro Muhaz; Corredera Uja. 41.
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